
Como consecuencia, se vacunó a cerca 
del 90% de los niños colombianos menores de cuatro años. Las visitas domi- 
ciliarias y el intenso trabajo efectuado con las redes comunitarias desem- 
peñaron un papel tan importante como los medios masivos de comunicación 
para el establecimiento de un fructífero programa de inmunización. Inspi- 
rado por este éxito asombroso, en 1985 el Presidente de Colombia pidió una 
reforma del plan de estudios para incluir medidas de salud preventiva y para 
exigir que los estudiantes de secundaria trabajen 100 horas obligatorias en un 
servicio nacional de salud. 

¿Qué puede aprenderse de estos ejem- 
plos de participación comunitaria? Los pueblos de las Américas están muy 
motivados para prestarse mejor atención de salud. En el ejemplo de Haití, la 
comunidad carecía de los instrumentos y los conocimientos necesarios para 
tratar a los niños, pero aprendió rápidamente con un mínimo de asistencia. 
Ahora que muchos países de América Latina y el Caribe inmunizan a los 
niños y aplican el tratamiento de rehidratación oral a las enfermedades dia- 
rreicas con buenos resultados, es preciso dar el paso siguiente para que la 
salud para todos se convierta en una realidad. 

Los mismos recursos y el mismo inge- 
nio deben aplicarse una vez más a las enfermedades creadas por la moderni- 
zación, industrialización y urbanización. Las enfermedades cardiovasculares, 
prevenibles en muchos casos, al igual que ciertas formas de cáncer, están en 
aumento en muchas partes de la Región. Abonamos el terreno para estas 
verdaderas plagas modernas porque no hacemos suficiente ejercicio, con- 
sumimos alimentos que no debemos y usamos sustancias nocivas como el 
tabaco, el alcohol y otras drogas. 

Los científicos se esfuerzan por detec- 
tar la actividad sísmica y volcánica con la esperanza de que un día sea posible 
prevenir y controlar los desastres naturales. Del mismo modo, al obrar de una 
manera responsable en lo que se refiere a nuestra propia salud y comprome- 
ternos a lograr una mejor salud para todos, podremos protegernos contra el 
sufrimiento, la enfermedad y la pérdida de años de vida. 
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En medio del calor y del polvo, en las 

canchas, en los cornalones, en campitos y en baldíos, en el hormigón de los 
estacionamientos, en los patios de las escuelas, debajo de los puentes, los 
niños de todo el mundo han gozado con el juego. En todas partes patean 
pelotas, empuñan bates y raquetas o desafían la gravedad en patinetas, bici- 
cletas o patines. En los países en desarrollo todavía juegan los antiguos juegos 
de palos y pelotas, antepasados de tantos juegos modernos y conocidos en 
México y en Egipto hace miles de años. 

Sobre todas las cosas, los juegos son 
para divertirse. Además, ofrecen satisfacciones personales porque entrañan a 
todo el ser humano. Tanto jóvenes como viejos, discapacitados como atletas 425 
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olímpicos, pueden hacer cada uno lo suyo. Todos ellos pueden ganar, compi- 
tiendo contra sí mismos o contra otros. La astucia y el ingenio a menudo 
derrotan la agilidad sin sentido como en el cuento de la tortuga y la liebre. 

Deportes en el Tercer Mundo 

Los deportes en las escuelas de las 
nuevas naciones del Tercer Mundo se desarrollaron dentro de un sistema edu- 
cacional que tenía ante sí a algunas de las poblaciones de más edad y también 
de las más jóvenes de la historia. Las cifras son dramáticas. Según el Banco 
Mundial, en 1960 los alumnos de escuelas primarias y secundarias representa- 
ban el 47 % de los niños entre 6 y ll años. En 1985 esta cifra había subido al 
62 % . El número de jóvenes entre 12 y 17 años que se benefician de los de- 
portes en las escuelas ha pasado del 14 al 26%. 

Los deportes escolares representan un 
ambiente clave para el desarrollo de actitudes permanentes y sólidas respecto 
a salud y aptitud física y han ayudado a descubrir a los campeones. Estas 
costumbres siempre han sido difíciles de poner en práctica y todavía queda 
mucho por hacer. 

En los países del Tercer Mundo, los go- 
biernos tienen que equilibrar no solo sus presupuestos sino también sus 
políticas sobre nutrición y alimentos. Muchos de sus ciudadanos obtienen los 
beneficios de la aptitud física que reporta el ir en bicicleta al trabajo todos los 
días, cosa que los obreros de los países más ricos han perdido con la prolifera- 
ción de automóviles. Sus pueblos con frecuencia están desnutridos y viven 
con austeridad. Hacen más que suficiente ejercicio físico en campos y fábri- 
cas, pero no reciben suficientes alimentos apropiados. 

La aptitud física para ellos debe signi- 
ficar el asegurar una nutrición adecuada y oportunidades de recreo. Mucha 
gente pobre escapa a las aflicciones de la obesidad -diabetes y enfermedades 
cardiovasculares- y sufre menos cáncer de colon debido a que sus alimentos 
son de alto contenido fibroso y contienen menos grasa, pero no recibe sufi- 
cientes cantidades de los alimentos que suministran energía. 

Existe el peligro del elitismo. En vez 
de aspirar a una política en la que todos, incluso discapacitados y ancianos, se 
mantengan aptos y compartan las actividades deportivas conforme a su capa- 
cidad, la planificación y recursos pueden destinarse a entrenar y crear cam- 
peones y ganadores. 

Las Olimpíadas y los Juegos Panameri- 
canos de la Comunidad Británica y los Juegos Asiáticos son acontecimientos 
que atraen un interés amplio y casi fanático. En efecto, las actividades atléti- 
cas en general tienden a recibir gran atención pública. En ese caso, la política 
sobre deportes debe transformar este interés en acción personal positiva. 

Apto para la vida 

Se están generalizando juegos y com- 
petencias que atraviesan fronteras geográficas y culturales, como lo demues- 
tra el interés mundial por la marcha y el correr. El enorme interés en la forma 



física despertado en los países industrializados es, en parte, el resultado de los 
excesos de la sociedad de consumo, que ahora muestran sus efectos en la 
salud. Pero el Oriente y el Occidente tienen mucho que ofrecerse uno al otro. 

Las maratones y carreras por diversión 
se están extendiendo con rapidez; generaciones enteras de familias participan 
en hechos en que todos pueden disfrutar. Al mismo tiempo, muchos occi- 
dentales están estudiando aspectos de las culturas orientales que ofrecen una 
variedad de regímenes, tales como las antiguas artes marciales, que son de 
actividad física y de contemplación. Mientras que los países nórdicos tienen el 
esquí a campo traviesa para todos, desde el niño pequeño hasta la abuela, así 
también en la China se practican los cruces colectivos de los ríos. 

Los acontecimientos colectivos cele- 
brados simultáneamente en docenas de ciudades y transmitidos por radio y 
televisión, son una realidad inminente que ayudará a unir más a la gente en 
la diversión y en la satisfacción del movimiento. 

Armonía y competencia 
El deporte no solo ha unido a los 

pueblos del Tercer Mundo sino que ha traído consigo consecuencias y benefi- 
cios sociales y políticos singulares. Las acciones de las Naciones Unidas y de las 
asociaciones internacionales contra la segregación racial en los deportes no es 
más que un ejemplo. Pero hay otras conquistas de más largo alcance. 

Los deportes han creado un medio 
para la emancipación de la mujer africana que ha llegado a ser una fuerza 
preponderante que el atletismo debe tener en cuenta. Apoyándose en su cre- 
ciente acceso a la educación, su destreza atlética también ha significado que 
los hombres han tenido que reconocer que las habilidades de la mujer son 
tan buenas como las suyas en lo que se refiere al empleo, negocios o fun- 
ciones independientes en la sociedad y la familia. 

427 



428 

Aunque los deportes competitivos 
pueden alentar a ciertos individuos a hacer mayores esfuerzos por ganar, la 
destreza -que todos pueden desarrollar- es una nota distintiva de algunos 
de los juegos y ejercicios más antiguos. No existe nada más impresionante 
que los movimientos lentos, sin prisa y gráciles de una persona de edad avan- 
zada en la China, moviéndose con precisión absoluta cuando hace sus ejerci- 
cios de ‘tai chi’ al amanecer. Los juegos de los Inuit, pueblo esquimal, disper- 
sos en el septentrión más lejano del hemisferio norte no tienen vencedores ni 
vencidos y carecen del sentido del triunfo sobre el adversario. Sus deportes 
fomentan la cooperación, la destreza física y el uso instantáneo del recuerdo y 
la memoria. 

El impresionante y continuo aumento 
de las grandes metrópolis del Tercer Mundo requiere una respuesta estraté- 
gica en cuanto a los deportes para la salud que ningún planificador o político 
puede ignorar. Millones de personas nunca llegarán a ver el campo ni podrán 
gozar de actividades al aire libre si no se atiende esa necesidad y se repetirán 
los errores del mundo occidental industrializado. 

Para el año 2000, alegan las Naciones 
Unidas, 20 de las 25 metrópolis con más de 10 millones de personas cada una 
estarán ubicadas en el Tercer Mundo. La mayoría de ellas tendrán entre 20 y 
320 millones de habitantes. Sao Paulo habrá aumentado su población de 
10,7 millones en 1975 a casi 26 millones; Shangay la habrá duplicado de ll a 
22 millones y México habrá llegado a 30 millones. Aunque no cabe duda de 
que de los estacionamientos de cemento y de las calles cruzadas por autos 
surgirán muchos Pelé, también debería haber oportunidades para que todas 
las personas puedan ser activas y saludables y gozar de los beneficios tangibles 
e intangibles que reportan los deportes. 

L A MALNUTRICION Y LA PROSPERIDAD 

La malnutrición no está confinada a 
países pobres sino que también rebasa las fronteras del mundo industrializa- 
do. La diferencia, por supuesto, radica en que en los países prósperos los 
problemas se deben más que nada al consumo excesivo y a la selección inade- 
cuada y esta no consiste solo en ejercitar la fuerza de voluntad, sino que está 
influida por los alimentos disponibles y qué se informa de ellos. 

Los problemas de nutrición en so- 
ciedades prósperas tal vez no sean tan importantes para el individuo como los 
causados por la pobreza, pero para los servicios de salud de un país y para las 
personas afectadas son bastante graves. A escala mundial, los problemas de 
una alimentación excesiva son comparables con los de la desnutrición. 

La obesidad 

Uno de los problemas fundamentales 
y más generalizados de los países industrializados es el peso excesivo. Aunque 
todavía no se ha llegado a un acuerdo sobre una definición común de la 


